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Greta Thunberg en la COP31 reclama que haya una movilización juvenil que enfrente la actual
crisis climática que amenaza especialmente a los más vulnerables y denuncia que, tras
décadas de negociaciones, no se ha conseguido frenar el aumento global de las emisiones de
GEI.

La joven ecologista también tiene algo que decir en la
cumbre de Turquía
Greta Thunberg en la COP31 devuelve al centro del debate una pregunta incómoda: ¿qué resultados
ofrecen décadas de negociaciones a quienes heredarán sus consecuencias? La activista sueca advierte de
que la crisis climática sigue fuera de control y amenaza especialmente a los jóvenes de territorios
vulnerables.



La célebre defensora ambiental reclama elevar la voz y exigir cambios a los gobiernos. Su mensaje
cuestiona la distancia entre los compromisos diplomáticos y una protección que continúa siendo
insuficiente.

La presencia de Greta Thunberg en la COP31 de Antalya marca su regreso a las cumbres climáticas de
las Naciones Unidas desde Glasgow, en 2021. La atención sobre su figura debe servir para examinar las
responsabilidades políticas que ella denuncia.

Greta Thunberg en la COP31 cuestiona décadas de
resultados insuficientes
La activista señala que las emisiones mundiales de GEI continúan aumentando pese a las sucesivas
conferencias. Su crítica sitúa el examen en un indicador fundamental: las negociaciones deben
producir reducciones sostenidas, además de acuerdos.

Ese diagnóstico exige distinguir avances parciales y transformación global. Que algunas tecnologías
o países reduzcan emisiones merece reconocimiento; que el balance mundial siga siendo insuficiente
obliga a aumentar la presión sobre gobiernos y grandes emisores.

La complacencia política resulta inadmisible en el momento en el que es evidente que se
acumulan riesgos para la población. El mensaje de Greta Thunberg en la COP31 reclama que se
evalúen las decisiones, las inversiones y los resultados, evitando que la escenografía diplomática sustituya
la acción.

La juventud está muy expuesta y la desigualdad
agrava el daño climático que sufren
La intervención de Greta Thunberg en la COP31 afirma que la amenaza climática no se distribuye de
manera uniforme entre las personas. La exposición a calor, inundaciones o sequías puede combinarse con
servicios sanitarios débiles, viviendas inadecuadas y dificultades de acceso al agua.

Esa acumulación convierte la precariedad en un factor de vulnerabilidad extrema. Una infancia sin
recursos para protegerse no afronta el mismo riesgo que otra con servicios sólidos, aunque
ambas vivan bajo un clima que se calienta.



El ejemplo práctico está en una escuela sometida a temperaturas elevadas: disponer de sombra, agua y
condiciones adecuadas puede reducir exposición y proteger el aprendizaje. Los derechos de la infancia
necesitan presupuestos y servicios capaces de resistir esas presiones.

Movilización frente al desmoronamiento de la confianza
Greta Thunberg en la COP31 pide a las nuevas generaciones que reclamen que haya cambios. La
movilización de los jóvenes debe exigir más transparencia, hacer visibles las desigualdades y cuestionar
todas las decisiones que prolongan la dependencia de los combustibles fósiles.

La respuesta institucional debe prestar atención a ese escrutinio de las nuevas generaciones. Escuchar a
los jóvenes mientras se excluyen sus necesidades de los presupuestos sería participación
decorativa. Los gobiernos deben explicar de qué manera sus políticas protegen la salud, la educación y
las condiciones de vida.

La activista ha denunciado que las cumbres pueden utilizarse para lavar la imagen ambiental de gobiernos
y empresas. Evitar ese ecopostureo exige demostrar resultados verificables: menos emisiones, mayor
prevención y recursos que lleguen a las comunidades.

El informe de UNICEF es demoledor
UNICEF aporta una dimensión concreta en su informe de 2026: aproximadamente 1.500 millones de
niños están expuestos a las olas de calor que aumentan en frecuencia, duración o gravedad, y
1.200 millones a condiciones de calor extremo.

Son categorías que pueden solaparse, pero no deben sumarse. El mensaje de Greta Thunberg en la
COP31 encuentra ahí una exigencia material: retrasar la protección prolonga una indefensión que ningún
discurso sobre el futuro puede justificar.
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